4.6- La relación educativa: a ejemplo del Buen Pastor (3)
1- Introducción:
La necesidad de un conocimiento personalizado de los alumnos, y la fuerza educativa del testimonio de los adultos constituyen las dos caras  incontestables de la relación educativa, pero, sin embargo, no agotan su riqueza. A ellas podemos añadir, como lo hace Juan Bautista De La Salle, dos exigencias profesionales que garantizan su eficacia: la adaptación a los jóvenes y la credibilidad del maestro.

2- Texto:
“III-
Las ovejas de Jesucristo tienen también obligación

De escuchar la voz de su pastor.

A-
Es pues, deber de ustedes

enseñar a los niños que les están confiados,

y es deber de cada día.

Escucharán su voz,

porque deben darles instrucciones adecuadas a su capacidad,

sin lo cual les serían poco útiles.

B-
Por esta razón tienen que esforzarse y formarse

para hacer comprender bien 

sus preguntas y respuestas durante los catecismos,

para explicarlas con claridad, 

y para utilizar palabras de fácil comprensión.

A’-
En sus exhortaciones, tienen que mostrarles con sencillez sus faltas,

ofrecerles los medios para corregirse de ellas;

darles a conocer las virtudes que les convienen;

y hacerles ver que resultan fáciles;
e inspirarles sumo horror al pecado

y el alejamiento de las malas compa​ñías.

En una palabra, 

Hablarles de cuanto puede moverlos a la piedad.

Así es como deben escuchar los discípulos la voz de su maestro.” (Meditación 33).
3- Comentarios:
Ponerse al alcance de los alumnos. Es una preocupación frecuente en los escritos de La Salle. El Santo habría suscrito, sin duda, estas palabras de Janusz Korezck: “Dicen ustedes: es duro y cansa el pasar tantas horas con los niños. Y tienen razón. Y añaden: porque hay que ponerse a su nivel, hay que abajarse, inclinarse hacia ellos, hacerse pequeño. En esto están equivocados. No es eso precisamente lo que cansa. Lo que de verdad les cansa es el verse obligados a elevarse hasta la altura de sus sentimientos. Eso les obliga a estirarse, a alargarse, a alzarse de puntillas sobre sus pies. Todo para no herirlos”. (Cuando yo vuelva a ser pequeño).
Las exigencias que conlleva esta actitud son numerosas: utilizar un lenguaje accesible a los jóvenes, emplear una metodología, adaptarse a su edad y mentalidad, escucharlos, salir a su encuentro, acompañarlos en un diálogo perseverante, buscar y privilegiar técnicas de enseñanza personalizada. En resumen: proponerles una educación “a su medida”.

Hacerse escuchar. En el punto tercero de la Meditación 33, el verbo “escuchar” aparece en cuatro ocasiones. El maestro debe hacerse escuchar. Para no llamarnos a un equívoco en la compresión de este texto, recordamos que el Santo Fundador se refiere aquí a la dimensión cristiana de la educación de los jóvenes, al anuncio del Evangelio. La referencia a la catequesis nos da la clave.

La relación educativa no se refiere solo a los aspectos del aprendizaje profano o de la educación humana. En la prospectiva lasallista de la educación integral de los jóvenes, se incluye también la educación moral, la dimensión personal y espiritual, y el anuncio de Jesucristo, que constituye el objetivo final de su proyecto educativo.

Es lo que recogemos hoy en el proyecto educativo lasallista en estos términos: “las opciones que hacemos son realistas y tienen en cuenta los tiempos, lugares, recursos, el personal de que se dispone, y, sobre todo, los jóvenes a quienes nos dirigimos. Pero este realismo está inspirado por el Evangelio, y no solo por el éxito escolar o social. Vivir el Evangelio en la relación educativa cotidiana es la opción que nos propone San Juan Bautista De La Salle.”

Esto requiere las mismas exigencias de lenguaje, método, comportamiento, atención personalizada a los jóvenes, como acabamos de recordar. Se trata, en efecto, de poner al alcance de los jóvenes “los medios de la salvación” a través del anuncio explícito de Jesucristo, de testimoniar el Evangelio en la persona y en la vida.; de tener la creatividad necesaria para actualizar la formación cristiana de los jóvenes.

Hablar con autoridad. En las condiciones antes enunciadas encontramos la base del porqué podemos hacernos escuchar, por qué nuestra palabra se hacer creíble, y por qué podemos hablar con autoridad.

Es difícil encerrar el concepto autoridad en una sencilla definición. Es más fácil intuir, adivinar, incluso disfrutar de lo que es la autoridad, que definirla. Pero, ciertamente, ella es la cima de la relación pedagógica maestro-alumno.

Para poder hablar con autoridad, las otras dimensiones de la relación pedagógica resultan necesarias. Son condiciones previas el conocimiento personalizado, la capacidad de escucha, el discernimiento de espíritus, la proximidad que permite la trasparencia y la ternura, el testimonio que convence, la competencia profesional que asegura y facilita la adaptación.

No excluye la exigencia necesaria para hacer que los jóvenes tomen conciencia de sus propios límites, necesidades o defectos, como nos hace observar el punto tercero de la Meditación 33, así como de sus talentos, capacidades y cualidades. Por lo tanto la relación educativa también pide cierta firmeza, vigilancia constante y entrega generosa por parte de los educadores, como De La Salle nos recuerda en otros textos de sus escritos.

La relación educativa no es algo solamente de orden “relacional”. Es un acercamiento global de la persona del educador, de su estilo de vida, de su competencia, de sus convicciones y capacidades.

No es exagerar su importancia en la educación, ya que la educación es un quehacer de personas humanas y de relaciones que entre ellas se establecen. Las técnicas, incluso las más sofisticadas, no pueden reemplazarla.

Y eso se aplica no solo a los profesores, sino a todo adulto mediador que tiene un papel educativo en la familia o en la sociedad. Es en la relación  pedagógico-educativa donde descubrimos a los jóvenes qué es el hombre y quién es Dios.

